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La escuela técnica: una oportunidad de inclusión
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 La directora del INET, María Rosa Almandoz, despliega cuatro razones para   revalorizar esta modalidad; historia, cuantía propedéutica, contención y posibilidad de ingresar al ámbito laboral. 

Desde hace más de un lustro la esfera nacional de educación viene reforzando la idea de revalorizar la modalidad técnica en el ámbito medio de cada región.  Así,  la ley que enmarca a este sector y el impulso que a ella se ha dado, propensa la reflexión sobre una especificidad escolar que a saber de sus defensores es una de las alternativas con oferta de formación más amplia en la educación secundaria.  

Circunscripta en la órbita de quienes promueven esta posibilidad educativa, la directora del Instituto Nacional de Educación Técnica (INET) María Rosa Almandoz señala que existen cuatro argumentos que fundamentan la defensa de la escuela técnica. Entre ellos, considera la referente, la primera razón a tener en cuenta apunta a la historia que ésta posee en el ámbito de la educación Argentina, en tanto entiende que dicha modalidad  conforma una institución histórica de prestigio en el país por muchos reconocida. Como segunda premisa, la directora del instituto nacional resalta el valor propedéutico de la formación, así apunta, que los egresados de esta orientación avanzan en las carreras superiores del orden técnicas y tecnológicas con menor índice de fracaso y deserción que el resto de los estudiantes. En tercer lugar explica Albornoz que la escolaridad técnico – profesional en muchos casos se instituye como el último nivel educativo al que acceden muchos jóvenes, razón por la cual la capacitación que en sus aulas reciben es la herramienta con que enfrentaran la vida de allí en adelante. Por último, el argumento que exhibe la responsable del INET, apunta a la función contenedora de los establecimientos, es así que enuncia “por la cantidad de horas y por su dinámica, las escuelas técnicas son espacios de cobijo y permanencia a veces mucho más amigables y protectoras que otras instituciones con cargas horarias más frágiles”. En paralelo a esto último, Almaroz se extiende al considerar que otra característica esencial de la modalidad es que fomenta la inclusión. Esta particularidad, sostiene, es verificable gracias a estadísticas que arrojan números reveladores, datos  donde se puede observar que en un alto índice esta formación es una alternativa final de profesionalización de muchos adolescentes. En dicho sentido la capacitación técnica es la única herramienta con la que cuentan estos jóvenes para intentar ingresar al mundo del trabajo y así  no quedar excluidos de oportunidades laborales. En referencia a lo señalado, tanto María Rosa Almandoz como todos los directivos de establecimientos que se rigen bajo esta órbita, entienden la responsabilidad e importancia del fuerte lazo que une a los colegios y el ámbito laboral. A este respecto conciben como una estrategia fundamental  la necesidad de una capacitación que tenga fundamentos y raíces tangibles con el mundo del trabajo de cada región del país. En dirección a ello apunta Almandoz al señalar que es necesario que estos institutos escolares se doten de equipos de trabajo multidisciplinarios donde los profesores tengan historias profesionales mixtas; “docentes con saberes pedagógicos adecuados, profesionales en su área pero también con cierto conocimiento de la esfera laboral” puntualiza la directivo.  

Para concluir y en relación a su última consideración la referente subraya que todo trabajo en pos de la recuperación y puesta en valor de la modalidad importa un doble esfuerzo que debe esperarse tanto del educador como del mismo alumno. “Podemos dotar de netbooks a todo los chicos y docentes pero si no hay compromiso de los profesores, inteligencia y ganas no se consigue nada. De igual manera, si no existe  voluntad  por parte de los alumnos para aprender no podrán acceder a verdaderos procesos significativos de aprendizaje”. 
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